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Rem decreto nombrando á ». Narciso Fagés de Romá, e ióado regio ( 
£ura en la provincia de Gerona. 
HAem deelarando disuelta la sóciedad anónima titulada En Comodidad. 
“¿dem nombrando consejeros reales de: Agricultura, Indastria y Comercie 
de Casa-Puente y á D. Diego Alvear. 
“Héádem determinando la supresion de las dos primeras plazas que Vaquen en. > 
sejo de Agricultura, Industria y Comercio. 
Láem nombrando á D. José María Palacios comisionado regio de agrieut 
provincia de Almería. Ñ 
“Leal órden dando gracias al jefe Politico y diputación provincial de Murci : 
manifestado en puoto á caminos vecinales. E 
: A %4em dictando varias disposiciones acerea de privilegios de industria. 
“dem disponiendo se publiqué la de 18 de diciembre de 1848 , relativa á los 
¿sl Banco de Fomento y Ultramar. de 
¡Asticia oficial. | dali El 
Estado de la instruccion primaria en la provincia de Logroño. a | 





fieal órden señalando término á los “catedráticos, búra presentarse á servir “A 
“Edem relativa á la presiona del tribunal, para los Enados de bachiller en fi) 
Ao cas oficiales. ? 


¡PARTE NO OFICIAL, A 


“Geferme de la seccion de agricultura del real consejo de Asricultura, lndustr 
maercio, sobre los iustrumentos de agrícultara del Sr. Hidalgo Tablada. 
Apéndice. á la memoria sobre conduccion de aguas á Madrid, 
Bibliografía, —Manual de mnemotecnia.. 
Mectificacion, [as ho ; P 
“Resúmen de las ¡Sotizaciones de la Bolsa. : A 5 
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PEREZ, secretario de la inquisicion. 
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Este ensayo fue compuesto en 1834, y 
representado por primera vez en el Ins- 
tituto Español en 2 de Abril de 1841. 
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DON CARLOS DE AUSTRIA. 


CUADRO PRIMERO. 
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Salon gótico del antiguo alcázar de Madrid. 


ESCENA PRIMERA. 


PEREZ. RUI-GOMEZ, 


GOMEZ. 

Bien sabeis, inquisidor, 
que es don Carlos vengativo, 
y que si llega á reinar 
nos ha de hacer el ludibrio 
del mundo: nos aborrece, 
y puedo decir vivimos 
hasta que llegue á ser rey 
de España y de sus dominios. 
La muerte nos ha jurado. 

, PEREZ. 

Por lo tanto es ya preciso 

que evitemos nuestro mal 

acortándole el camino 

de la vida, y para ello 

pues que podemos delitos 

achacarle con justicia 

sin ponernos en peligro, 

hacer que su padre el rey 

los sepa, y con artificio 

al fomentar sus enojos 

+ lograr que en su desvarío 
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ó en su tremendo furor 
se olvide de que es su hijo, 
GOMEZ. 
El conseguirlo es muy facil, 
porque el rey es todo mio : 
como sabeis; mas yo temo 
no nos ayude el destino 
si á la reina tiene el rey, 
cual lo aparenta, cariño. 
PEREZ. 
Rui-Gomez, que esto digais 
lo tengo á gran desatino; 
“si el rey amó á su muger, 
hoy ya le causa fastidio, 
pues celoso del de Poza , 
cuyos falsos amoríos 
fingimos para perderle, 
la mira como á enemigo : i 
con esto, y con que le hagamos 
ver del príncipe atrevido 
la ambicion que le devora, 
y los malvados designios 
con que pretende arrancar 
de su mano el poderío, 
es seguro desconozca 
que el delincuente es su hijo. 
Ademas que no ignorais, 
pues lo teneis bien sabido, 
que de la reina es amado 
con pasion, 
GOMEZ. 
Y aun con delirio. 6 
PEREZ. 
Me parece muy del caso 
para lograr el designio 
interesar á Espinosa, 
porque asi del Santo Oficio 
pudiera pender la causa 
para darla mas prestigio. | | 
GOMEZ. 
Decís bien; el cardenal 
aborrece con delirio 
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al príncipe irreligioso, 

y á su voz el Santo Oficio 

renovará el gran furor 

de aquel proceso seguido 

á Carlos quinto y sus deudos 

que suspender el rey hizo. 

Ante todo con cautela 

el obrar nos es preciso, 

que el rey es sagaz y astuto, 

y fuera gran desatino 

el no mirar por nosotros 

al emprender tal designio. 
PEREZ, 

Asi es ; bueno es hacer 

el daño tan sin peligro, 

que logrado nuestro fin 

queden nuestros nombres limpios. 
GOMEZ. 

A preparar voy al rey. (4 Perez.) 
PEREZ. 

Está bien; vos con sigilo (4 Ruí-Gomez.) 

del príncipe y de la reina 

vigilad los amoríos. 
GOMEZ. 

No tardará ya en llegar 

la reina, que fue al Sotillo 

á distraer la tristeza 

que la mata en su retiro. (Vase.) 
PEREZ. 

Muerto ese príncipe fuerte, 

el fin de Gomez le asista, 

que es mas seguro á mi suerte 

quitar testigos de vista 

que puedan causar mi muerte. (Vase.) 


ESCENA I1I. 


EL PRÍNCIPE. 


¿De qué me sirvió nacer 
sobre el trono de Castilla, 
si privado me he de ver 
de libertad? gran mancilla 


reservó Dios á mi ser. 

Mas valiera haber nacido 
del mendigo en la pobreza, 
que libre alli hubiera sido, 
y en cadenas la grandeza 
me tiene aqui detenido. 
Voto á brios que he de romper 
esta tirana clausura, 

porque tanto padecer 

me ha de abrir la sepultura 
antes que rey pueda ser. 

A la Flandes he de ir 
donde me llama el instinto, 
y á reinar he de venir, 

que el nieto de Carlos quinto 
no puede asi mas sufrir. 

Y como llegue á vencer 

ha de saber todo el mundo 
de mi arrogancia el poder; 
y el rey Felipe segundo 

que padre no supo ser. 

No lo sabe, vive el cielo, 

ni sabe ser soberano, 

que á saberlo, su desvelo 
fuera ser conmigo humano, 
y no mandara el capelo. 
Una esposa me quitó, 

con ella me robó el alma; 

si tirano me irritó, 

¿cómo he de tener yo calma 
con el que al tigre imitó? 
Dios perdone mi furor 

si á un padre ofendo prolijo, 
que es imposible que amor 
pueda conservar un hijo 
que padece tal dolor. 


ESCENA III. 


EL PRÍNCIPE. CISNEROS. 


CISNEROS. 
Señor , tu padre ha salido. 
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PRÍNCIPE. 

Y dime, ¿quién le acompaña ? 
CISNEROS. 

El inquisidor de España. 
PRÍNCIPE. 

¿Y viste hácia dónde han ido? 
. CISNEROS. 

Siguiendo van de la arena 

por el camino diario. 
PRÍNCIPE. 

Van á rezar el rosario 

á la Vírgen de Almudena. 
CISNEROS. 

Muy mal pega tanto orar 

atormentándote á ti. 
PRÍNCIPE. 

Es que Espinosa ve en mí 

el cordel que le ha de ahorcar. 
CISNEROS. 

El bendito cardenal 

mira , señor, que es osado, 

y que si te lo ha jurado 

puede hacerte mucho mal. 
PRÍNCIPE. 

Conmigo ha de poder poco 

ese curilla maldito. 
CISNEROS. 

Bajito, señor, bajito, 

que es mal enemigo y loco. 

Y ahora decid, ¿qué he de hacer ? 
PRÍNCIPE. 

Vé 4 llamar á mi escudero, 

y dile que aqui le espero, 

que me venga al punto á ver. 

CISNEROS, mirando hácia dentro. 

Señor, ya se acerca aqui. . 

Lástima tengo á su alteza. 

Maldiga Dios la grandeza 

si se ha de gustar asi. (Vase.) 
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> ESCENA 1V. 
EL PRÍNCIPE. MENDOZA, que sale por la derecha. 


PRÍNCIPE, 
Mendoza, pues que se tarda 
en llegar nuestro consuelo, 
partamos, porque recelo 
que antes el mundo se arda. 
Las huestes que estan en Flandes 
esperando mi presencia... 
MENDOZA. 
Tengamos, señor, paciencia, 
y no desconfiado andes 
de Osorio tu fiel joyero, 
porque si tarda en llegar, 
es que querrá asegurar 
para la marcha el dinero. 
¿ Vísteis anoche á Isabel? 
PRÍNCIPE, 
La vi tan hermosa y bella 
cual suele verla mi estrella 
en mi desdicha cruel. 
Juntos un rato lloramos, 
que mal se oculta su amor, 
y para ahogar el dolor 
llorando nos consolamos. 
Desde la infancia su mano 
se señaló para mí, 
para siempre la perdí 
al robármela el tirano. 
Y es tan loca mi pasion, 
que olvido en mi padecer 
que es de mi padre muger, 
á quien debo sumision. 
Isabel, ¡cielos! ¡mi madre! 
con justa razon me aflijo, 
pues siendo novia del hijo 
la casaron con el padre. — 
No puede ser ¡oh dolor ! 
el olvidarla un instante, 
y en vano busca anhelante 


el corazon otro amor. 

| MENDOZA. 

Compadezco á vuestra alteza 

en tan cruel situacion; 

inicua fue la traicion 

que sufrió vuestra grandeza. 

Pero, señor , no hay remedio, 

que asi lo ha querido Dios, 

y es preciso que los dos 

de o!lvidaros busqueis medio. 
PRÍNCIPE. 

Es imposible olvidar 

Jo que una vez se ha querido, 

que al corazon que está herido 

solo amor puede curar, 

Si dejarla solicito, 

es porque puede la: ausencia 

no mitigar la dolencia, 

sino evitar un delito... 
MENDOZA, 

Pues que estais determinado, 

si quereis, hoy partiremos. 
PRÍNCIPE. 

Unos dias esperemos 

por ver si es propicio el hado. 

Y á fin de no retardar 

el viaje que, proyectamos». 

á escribir á Osorio vamos 

que no nos haga esperar. (Pansc.) 


ESCENA. V. 


LA REINA, acompañada de DAMAS Y:ESCUDEROS con hachas 
encendidas, que se retiran d- una señal que les hace. 
Cuando se ve sola empieza d hablar sentándose en un 
sillon, del que se levanta como agitada del dolor al lle- 
gar á la última décima, despues de la cual entra DO- 


- ROTEA. 


REINA, 
Dadme, gran Dios, resistencia 
para sufrir mi dolor, 


aplacad , Señor , mi amor 
y conservad mi inocencia; 
si me negais la clemencia 
no podré yo resistir, 
porque es tanto mi sufrir, 
que al padecer de tal suerte 
me es mas dulce ya la muerte 
que con tal pena vivir. 
A Carlos el alma adora,, 
en vano intento alvidarle; 
nací solo para amarle, 
y eterno en mi pecho mora. 
Corazon, tu suerte llora, 
que has perdido tu consuelo; 
torna la alegría en duelo, ' 
pues perdida la esperanza 
solo puedes la bonanza 
encontrar allá en el cielo. 
Y pues padezco, ¡qué infierno! 
que venga la muerte fiera 
á agostar mi primavera 
con el hielo de su invierno; 
mi cariño será eterno, 
porque amor no tiene cura; 
el olvidarle es locura, 
y asi, muerte, mi dolencia 
no retardes con la ausencia, 
que es el morir mi ventura. 
DAMA. 
El príncipe. 
REINA. 
; ¡Ay de mí! 
Di que no le puedo ver. 
DAMA. 
Señora, no puede ser, 
que ya se adelanta aqui. 


ESCENA VI. 


LA REINA. EL PRÍNCIPE. La dama se retira. 


PRÍNCIPE. 
Con gusto el dia pasar 


ve mi amante corazon 

deseando la ocasion 

de poder venirte á hablar. 

Vivo solo en esta hora, 

pues quiere mi infausta suerte 

que pase el dia en la muerte (Se arrodilla.) 

y empiece en noche mi aurora. 
REINA. 

Don Carlos , alzad del suelo. 

PRÍNCIPE. 
Dadme á besar vuestra mano: 
sino lo exigís en vano. 


REINA. 
Tomad. 
(El principe toma la mano, y la besa con entusiasmo.) 
PRÍNCIPE. 


¡Ah! bendiga el cielo 
tan angelical clemencia; 
toda mi dicha ahora toco. 
REINA. 
¿Qué haces, Carlos, estás loco ? 
PRÍNCIPE. 
Tened, señora, paciencia. 
REINA. 
Repórtate, ó á llamar... 
PRÍNCIPE. 
No lo hagais, que ya os dejo. 
REINA. 
Muy mal tomas mi consejo. 
PRÍNCIPE. 
Me es imposible olvidar 
que naciste para mí, 
y sufre tanto mi alma, 
que no es posible la calma ' 
sostener viéndote á tí. 
Mi alma, cual girasol 
en tu ausencia desfallece, 
y á tu vista se engrandece 
volviendo la cara al sol. 
Tú eres el sol de mi vida, 
mi delicia, mi consuelo, 
á tu lado gozo el cielo 
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cambiando mi muerte en vida, 

El vivir sin tí es la muerte, 

desesperacion é infierno, 

y es paraiso el averno 

comparado con mi suerte. 

REINA. 

Por Dios, Carlos, sé prudente, 

mas discreto y advertido; 

la suerte asi lo ha querido: 

es contra ella insuficiente 

el poder de los humanos, 

y puesto qne no hay remedio, 

pongamos virtud en medio 

y amémonos cual hermanos. 
PRÍNCIPE. 

El cielo os hizo nacer 

tan gentil y tan hermosa, 

que sois del cielo una diosa 

en hábito de muger. 

Por lo tanto no es posible, 

señora, por mi desgracia, 

convierta el amor su gracia 


- en hielo, en mi alma sensible. 


Porque no es posible, no, 
logre, por mas que lo intente, 
con un corazon ardiente 
cual hermano amaros yo. 
REINA. 
El oiros me amedrenta, 
puesto que miro ¡oh! ¡qué horror! 
que atentais contra mi honor. 
PRÍNCIPE. 
¿En qué puede estar la afrenta ? 
REINA. 
Es honor tan delicado, 
que le ofende hasta la vista, 
y aunque al vicio se resista, 
siempre queda mancillado 
si algun mortal le ha ofendido. 
PRÍNCIPE. 
Si he sido yo el ofensor 


bien se venga tu furor 


del corazon que afligido 
tus ingratitudes siente. 
REINA. 
Mucho en sus lamentos miente ; 
que ingrata no fuera ¡oh Dios! 
si el deber no lo exijiera, 
y la suerte no pusiera 
cruel barrera entre los dos. 
PRÍNCIPE. 
¿Luego me amais... ? 
REINA. 
Con pasion; 
y en ocultarlo soy loca, 
que si lo calla la boca 
te lo dice el corazon. 
PRÍNCIPE. 
Soñando en mi dicha estoy, 
y temo que al despertar 
la desdicha he de encontrar, 
pues tan desgraciado soy. 
Es el soñar mi ventura, 
el despertar mi tormento, 
y encuentro solo el contento 
al soñar en tu hermosura. 
En letargo tan profundo 
quiero mi vida pasar, 
que si dejo de soñar 
he de encontrar en el mundo 
desengaño á mi ilusion. 
No me desperteis, señora, 
que me hace feliz agora 
vuestra dulce compasion. 
REINA. 
¡Carlos...! 
PRÍNCIPE. 
Dulce vida mia... 
qué tirana fue la suerte; 
á los dos nos da la muerte 
en tormentosa agonía. 
REINA. mi 
Amando sin conocerte 
aprendí de amor la ciencia, 
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y cifraba mi impaciencia 

en el deseo de verte. 
Conseguida fue esta dicha, 
mas ¡oh cielos, qué mudanza! 
se terminó mi esperanza 

al verte por mi desdicha. 
Desde entonces creció en mí 


de amor llama inestinguible, 


y mi corazon sensible 

solo respira por tí. 

Te amé niña todavía, 

y te amaré eternamente; 
pues lo sabes, sé prudente 
si quieres la vida mia. 

PRINCIPE. 

Al oirte mi razon 

se trastorna de tal suerte), 
que el peligro de perderte 
emponzoña el corazon : 
prudente seré, señora, 

que es obedeceros ley, 

y pues mi oficio es de rey, 
quebrantarla me desdora. 
Mas repetid que me amais, 
que al decirlo vuestra boca 
mi martirio se sofoca, 

y en ello nada arriesgais. 

REINA. 

Si lo sabes... 
PRÍNCIPE. 

Nada importa, 
que es palabra de consuelo, 
y es mensagera del cielo 
que mi corazon conforta. 
Decídmelo cada dia 
para aplacar mi dolor, 
que es el remedio mejor - 
de mitigar mi agonía. 

REINA. 

Muy funesto nuestro amor 
puede ser, aunque inocente, 
si el cielo no es indulgente 
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calmando nuestro dolor. 


Mas advierte que consiento 

solo el que me hables de amores, 

y que tornaré en rigores 

mi amor, si es otro tu intento, 

He de guardar mi deber, 

pues aunque el cielo fue injusto, 

sabré quebrantar mi gusto 

obligada á padecer. 

La virtud es lo primero 

en la muger, aunque ame, 

y por mas que al alma llame 

amor, ha de ser postrero. 
PRÍNCIPE. 

Muger celestial, divina, 

al oirte ¡oh qué consuelo! 

juzgo que hablas desde el cielo, 

y tanto el alma se inclina 

á creerte y adorarte, 

que ya en la dulce cadena 

mitiga mi amor la pena 

con el placer de escucharte. 

Muy ardiente es mi pasion, 

mas es tal tu santidad, 

que fuera grande impiedad 

no prestarte adoracion. 

Lejos de mí amor liviano, , 

que al amarte como á diosa 

no ha de quedar en mí cosa 

que me iguale al hombre humano. 

Porque si diosa me amais, 

algo hay en mí de divino, 

pues cambiando mi destino 

á vuestra altura me alzais. 

¿Por qué llorais, dueño mio? 

Detened tan ricas perlas, 

que yo no puedo cogerlas, 

y son el tesoro mio. 

Miradlas, apenas tocan 

en mi mano se deshacen, 

que si es fuego donde nacen, 

es incendio donde chocan. 


1 
: Cesa, mi vida, en tu pena, 
y no te sofoque el llanto. 
REINA. 
¡Oh qué horror! ¡cruel espanto! 

(La reina, coa horrorizada, nia del principe, que la 

sigue.) 
Ya la pasion me enagena, 
y olvidados del deber, 
al delito caminamos; 
huyamos, Carlos, huyamos. 
¡Oh qué cruel padecer! 
PRÍNCIPE. 
Deten, Isabel querida, 
el paso, y no huyas de mí. 
REINA. 
Está en escucharte asi 
el peligro de la vida. 
PRÍNCIPE. 
¡Ay de mí! (Suenan pasos y se sorprende.) 
REINA. 
¡Si habrán oido...! 
PRÍNCIPE. 
Quién va allá... Enjugad el llanto. 
REINA. 
Temblando estoy... 
PRÍNCIPE. 
Por Dios Santo... 

(El principe se dirige hácia la parte del foro, y por la 
misma entra la dama: la reina procura enjugar sus 
lágrimas.) 

DOROTEA. 
Don Juan audiencia ha pedido. 
PRÍNCIPE. 
Maldito sea el bastardo. 
REINA. 
Si me quereis, discrecion, (4p. a D. Carlos.) 
silencio y resignacion. 
Anda y dile que le aguardo. (La dama sale.) 
PRÍNCIPE. 
Siempre turba mi alegría 
algun cruel enemigo. 


REINA. . 

Vuestro tio es buen amigo. 

PRÍNCIPE. 
No tal, por desdicha mia, 
porque es tan fiera mi suerte, 
que he sabido con furor 
que don Juan os tiene amor, 
y le he jurado la muerte. 


ESCENA VII. 
DICHOS. DON JUAN DE AUSTRIA, 


DON JUAN. 
Deseoso de veros, gran señora, 
y admirar vuestras gracias, con anhelo 
pára su carro el sol, y con recelo 
en aura celestial las cumbres dora. 
Vencido en hermosura seductora 
se ausenta vergonzoso de este suelo, 
que al mirarse eclipsar en vuestro cielo, 
su riqueza y poder perdido llora. 
Volverla á recobrar espera en vano, 
que á pesar de su envidia y de su saña, 
gigante sereis vos y él ruin enano; 
pues quiso el cielo que por ciencia estraña 
al poner su poder en vuestra mano, ' 
fuerais tan sola vos el sol de España. 
- PRÍNCIPE. 
Y he de sufrir... 
REINA. 
Cortés y siempre galan, 
probando del ingenio la agudeza, 
dais, don Juan, esplendor á la grandeza. 
DON JUAN. 
El cumplir mi deber solo es mi afan, 
y cual vasallo á vuestra gentileza 
homenage rendir.. 
PRÍNCIPE. 
¿Asu hermosura 
se presta adoracion; hay tal lisura... 
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DON JUAN. 
Si tal parece ser á vuestra alteza 
adoracion presté ya en sus altares. 
REINA. 
Dejad, señores, las lisonjas vanas, 
que las cosas del mundo son profanas, 
y en mi obsequio ofendeis los patrios lares. 
DON JUAN. 
Yo, señora... ' 
REINA. 
Ya basta, caballeros, 
que sé muy bien lo que en el mundo valgo, 
y si ante vuestros ojos yo soy algo, 
decídmelo sin ser tan lisonjeros. 
DON JUAN. 
Advertid, gran señora, por mi vida, 
(Con viveza y con pasion.) 
que habló mi corazon y no mi boca. 
PRÍNCIPE. 
Esa es injuria grande, inicua y loca, 
que á sacra magestad deja ofendida. 
«DON JUAN. 
¡ Vive Dios...! ¿qué decís? 
«PRÍNCIPE. 

Os lo repito, 
que fue ofender la magestad del trono, 
y desacato tal yo no perdono. 

REINA, aparte. 
Libradme, gran Señor, de este conflito. 
PRÍNCIPE. 
La ultrajásteis. 
DON JUAN. 
Mentísteis. 
REINA. 
Paz, señores. 
PRÍNCIPE. 
Sois un bastardo aleve. 
hs DON JUAN. 

Voto á brios 
que habeis dicho verdad, mas quiso Dios 
al derramar en mí tales rigores, 

que de un padre naciera grande y fiero, 
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y encendiendo en mi pecho valentía, 
esclarecida hiciera mi hidalguía 
y digno de mi mano el noble acero. 
El hijo del invicto Carios quinto 
mejor padre que vos tuvo en la cuna, 
y si teneis aun vos mayor fortuna... 
agradecido estad á este recinto. 

PRÍNCIPE. 
Insolente, atrevido; tal ultraje 
no puede ya aguantar mi fiera saña : 
¡asi se ofende al príncipe de España! 

(El principe quiere sacar una daga, y la reina le de- 
tiene oponiéndosele con fuerza.) 
REINA. 

¿ Qué es esto? ¡Carlos! 

DON JUAN. 

Cielos, mi coraje 

suspended por piedad, que yo me abraso. 

PRÍNCIPE. 
Dejadme castigar su atrevimiento, 
pues apurado ya mi sufrimiento 
ofendido por él la muerte paso. 


ESCENA VIIL 
LOS MISMOS: LA DAMA. 


DAMA. 
Gran señora, ¿qué es esto? ¿mas qué miro? 
Há de la guardia. (La detiene la reina.) 
REINA. : 
Calla;«reportaos. (4 D. Carlos.) 
PRÍNCIPE, 
Me insultó. 
DON JUAN. 
No hubo ta). 
REINA, al principe. 
Basta; marchaos. 
PRÍNCIPE. 
Ya con vuestra licencia me retiro. 
(41 irse hace á don Juan una señal de desafio, al que 
este contesta con otra.) 
2 
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REINA. 

De vos espero, hermano y fiel amigo, 
si llanto no quereis dar á mis ojos, 
no provoqueis de Carlos los enojos 
en tanto su amistad por vos consigo. 
¿Lo prometeis ? 

DON JUAN. 

Señora, asi lo juro, 
que tanto por ser reina y por señora, 
es prometerlo ley en mí agora, 

y en que lo he de cumplir estoy seguro. 


FIN DEL CUADRO PRIMERO. 


CUADRO SEGUNDO. 


VUVVVVWVVWW 


20 de 


Gabinete gótico del antiguo alcázar de Madrid, alum- 
brado por una rica lámpara. Puertas en el foro y á 
los lados. Una mesa, daga y espada sobre ella, y st- 
tiales con las armas reales. 


ESCENA PRIMERA. 


PEREZ. RUIGOME Z. 


GOMEZ. 
¿Del príncipe abierto el cuarto? 
de verlo me maravillo, 
puesto que siempre le tiene 
cerrado. : 
PEREZ. 
Será un descuido ; 
vámonos antes que llegue, 
no sospeche... 
GOMEZ. 
Estad tranquilo, 
que si llega, le diremos 
que á verle hemos acudido 
deseosos de saber 
si es cierto lo que se ha dicho, 
de que le insultó el bastardo 
en el aposento mismo 
de la reina. 
PEREZ. 
Ese es buen lance 
si de él sabemos servirnos. 
GOMEZ. 
El rey no tardó en saber 
aquel atentado indigno, 
que ensayado ya en el de Alba 
su vida pone en peligro; 
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y por lo tanto pretende 

corregir los desvaríos 

del príncipe, en un encierro 

en que se amansen sus brios. 
PEREZ. 

Para lograr nuestro plan 

bastáran esos delitos ; 

mas la fortuna nos presta 

otros mayores auxilios. 

En Flandes le han aclamado 

rey de sus bastos dominios 

con tal de que jure ser 

protestante; mas me han dicho 

que la doctrina aprendió 

de Lutero y de Calvino, 

y que está pronto á marchar 

á reinar, pues sus designios 

son el libertar la Flandes 

del yugo y del despotismo 

con que la tiene su padre 

y el malvado Santo Oficio. 
GOMEZ. 

Muy bien creo, inquisidor, 

que sea cierto ese dicho, 

que el príncipe de su abuelo 

á ser herege ha aprendido. 
PEREZ. 

Con esto, y con los amores 

que tu celo ha sorprendido 

entre el príncipe y la reina, 

todo ya lo conseguimos. 
GOMEZ. 

¿Y el rey lo sabe ya todo ? 
PEREZ. 

De Flandes vino el oficio, 

que alli, la gobernadora 

doña María, en conflicto 

estaba porque estas nuevas 

propalan los enemigos, 

y para evitar el golpe 

el duque de Alba ha salido 

bácia Flandes, con la tropa 


que de Andalucía vino. 
GOMEZ. 
Pues para que el rey no ceda 
y haga tremendo el castigo, 
me parece, inquisidor, 
que el incitarle es preciso. 
Por lo tanto hácia su cuarto 
creo podemos subirnos, 
y con cautela inclinarle 
á que castigue á su hijo, 
que es su vida nuestra muerte, 
y la nuestra su castigo. 
PEREZ. 
Vamos , porque nuestra suerte 
pende de este paso mismo. 
(Vanse por la puerta del foro.) 


ESCENA Il. 


EL PRÍNCIPE, MENDOZA. 


PRÍNCIPE. 
¿Qué podrá ser, don Rodrigo, 
cuando con tanto misterio 
desea hablarme la reina 
en este mismo aposento ? 
Os confieso con verdad , 
sin que parte tenga el miedo, 
que tanto deseo el verla 
como de que llegue temo. 
MENDOZA. 
Yo no estrañaré, señor, 
que el enemigo protervo 
nos esté armando algun lazo 
para en sus redes cogernos; 
mas siendo vos del rey hijo... 
PRÍNCIPE. 
Nada les importa eso, 
porque fascinado el rey 
por sus viles consejeros, 
de ser mi padre se olvida 
por ser cruel y severo: 
mas poco le ha de durar 


contra mí el blandir el cetro, * 

pues que habemos de partir 

dentro de pocos momentos. 
MENDOZA. 

¿Qué decís? ¿teneis noticias 

de vuestro diestro joyero ? 
PRÍNCIPE. 

Sí, Rodrigo; en esta carta, 

que he recibido ahora mesmo, 

me dice llega esta noche 

á la ciudad de Toledo; 

que vendrá en seguida á Illescas, 

y aconseja que alli estemos 

en la noche de mañana 

para que á Flandes marchemos. 
MENDOZA. 

Y vos ¿qué pensais, señor? 
PRÍNCIPE. 

Que ni una hora aguardemos, 

y que mañana á la noche, 

mientras palacio esté en sueño, 

en nuestros bravos corceles 

hácia Illescas caminemos. 
MENDOZA. 

A tal noticia, señor, 

el corazon en el seno 

esperando tal ventura 

late alegre y satisfecho. 
PRÍNCIPE. 

Llega el dia de vengarme 

de traidores consejeros : 

tiemblen los que los defiendan, 

que si yo en la mano el cetro 

empuño de las Castillas 

he de hacer un escarmiento 

tan terrible, que la historia 

no ofrezca mayor ejemplo. 
MENDOZA. 

Mucbo aguarda de su alteza 

el español verdadero, 

pues lejos del fanatismo, 

espera ver en tu cetro 
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el astro de ilustracion 
que dé á España lucimiento. 

PRÍNCIPE. 
El arte de gobernar 
he aprendido de mi abuelo, 
y si la nacion le debe 
ser el poder europeo 
yo he de aumentar su grandeza, 
que juro, á fuer de guerrero, 
poner á los pies de España 
todo el orbe por trofeo. 


ESCENA I1IL 


LOS MISMOS. CISNEROS. 


CISNEROS. 
La reina viene, señor. 
PRÍNCIPE. 
Pues entonces con silencio 
entra, Rodrigo, á esta pieza; 
ves el viaje disponiendo, 
y en tanto está aqui la reina 
mantente en ella encubierto. 
(Entra Mendoza por la puerta de la derecha.) 
Y tú tráela con cautela 
hasta este mismo aposento. 
CISNEROS. 
Si ya está aqui. 
, 
PRÍNCIPE. 
Pues bien, vete. 
(Se va por la puerta del centro.) 


ESCENA 1V. 


LA REINA. EL PRÍNCIPE: 


PRÍNCIPE. 
Gran señora... 
REINA. 
¡ Desdichado! 
tu perdicion y la mia 
has labrado en este dia, 
para entrambos desgraciado, 


os 


Huye, huye, Carlos mio, 
huye de la tempestad, 
que el rayo á tu mocedad 
asesta cruel é impío. 
PRÍNCIPE. 
Al oiros, gran señora, 
padece mi corazon, 
pues no acierta mi razon 
á comprenderos ahora. 
Si son por mí los temores 
que teneis, por Dios os pido 
los entregueis al olvido, 
pues al veros mis furores 
se encienden en grado tanto, 
que juro á fuer de español 
que me vengaré del sol, 
si el sol causa vuestro llanto. 
REINA. 
Felipe es inexorable... 
PRÍNCIPE. 
Es soberbio é iracundo, 
y el rey mas cruel del mundo. 
REINA. 
Por tu vida, miserable, 
no olvides que él es tu padre. 
PRÍNCIPE. 
Si lo pudiera olvidar, 
¿quién le podria librar 
de mi furor ? ¿quién ? 
REINA. 
Tu madre. 
PRÍNCIPE. 
Teneis razon; podeis tanto 
con mi pobre corazon, 
que al variar mi intencion 
poneis coto á su quebranto. 
Mas ¿cuál es vuestra afliccion ? 
¿se ha decidido mi muerte? 
Conforme estoy con mi suerte 
si me teneis compasion: 
que al saber que me amais vos 
nada la muerte me espanta, 


porque el amor de una santa 
ha de valerme con Dios. 
REINA. 
Espinosa ha descubierto 
que á Flandes vas á partir, 
y el rey lo quiere impedir. 
PRÍNCIPE. 
¡Qué decís! ¿será eso cierto ? 
REINA. 
Osorio, tu fiel criado, 
en Ocaña ha sido preso, 
y para que esté confeso 
al tormento le han lleyado. 
Con sobrada diligencia 
á tus criados se prende, 
y no falta quien te vende 
mintiendo zon insolencia. 
Aprovechando esta hora, 
no sin riesgo, vengo á hablarte 
por ver si puedo salvarte, 
que antes que llegue la aurora 
temo, segun lo que oí, 
que han de encerrarte en prision, 
que la santa inquisicion 
del rey lo ha exigido asi. 
PRÍNCIPE. 
Tribunal de maldicion. 
REINA. 
¡Oh qué horror! no maldigais, 
que al hablar asi pecais, 
y ofendeis la religion. 
PRÍNCIPE. 
No peco, por vida mia, 
que Dios es pio, indulgente, 
y aborrece al insolente 
que asi ofende mi hidalguía. 
Dios señaló á los cristianos 
el templo de la verdad, 
no la fuerza... voluntad 
quiere de nuestros hermanos. 
Ama con igual amor 
á todas sus criaturas; 
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lo demas son imposturas 
del inicuo pecador. 
La tiranía aborrece, 
que humildad nos enseñó; 
por enseñarla murió 
en dura cruz... 

REINA, 

Me estremece 
que asi hableis, cuando se dice 
por la corte, en voz en grito, 
que siendo de Dios maldito 
el protestante os bendice. 

PRÍNCIPE. 
¿Yo protestante? ¡oh furor! 
quien tal haya dicho miente, 
que mi alma fiel y ardiente 
solo adora al Redentor 
á quien ama el buen cristiano. 
Mas ya entiendo. ¡Oh cruda ira! 
Se ha fraguado tal mentira 
para matarme; inhumano 
siempre á mi padre creí, 
mas no tanto que pudiera 
consentir se me tuviera 


por un herege... 


REINA. 
¡Ay de mi! 
; 
: PRÍNCIPE. 
Estoy tan hecho á sufrir 
de la suerte los rigores, 
que solo vuestros dolores 
pueden hacerme sentir. 
No lloreis, señora mia, 
que ese llanto, con razon, 
sumerge mi corazon 
en angustiosa agonía. 
REINA. 
Si á Flandes vas, hijo mio, 
no alientes la rebelion, 
defiende la religion 
contra el protestante impío. 
Da una leccion á tu padre 


peleando en su favor, 
que al dar á España esplendor 
darás la vida á tu madre. 
PRÍNCIPE. 
¿Qué me pedís, madre mia ? 
REINA. 
Júrame , Carlos querido, 
ser obediente á la ley, 
y no ofender mas al rey, 
que es tu padre y mi marido. 
¿Qué haces, Carlos, no lo juras ? 
PRÍNCIPE. 
¡Ah, señora... ! 
REINA. 
Por piedad, 
jura Carlos, con verdad , 
que mi dicha asi aseguras. 
PRÍNCIPE. 
No puede ser. 
REINA. 
¡Qué profieres ! 
¿Y cómo tienes valor 
para mentir un amor 
á la que asi matar quieres ? 
PRÍNCIPE. 
¡Isabel! 
REINA. 
Cese el engaño 
de tus mentidos amores, 
y vengan nuevos rigores 
á convertirse en mi daño. 
A Dios. | 
PRÍNCIPE. 
Isabel, espera. 
REINA. 
Si no juras, nada quiero. 
PRÍNCIPE. 
Lo juro cual caballero, 
y solo por tí lo hiciera. 
REINA. 
¿Con que nada que temer 
tendrá tu padre contigo? 
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PRÍNCIPE. 
Nada. 
REINA. 
Pues yo te bendigo. 
PRÍNCIPE. 
Sois angelical muger 
á quien nada se resiste, 
y mal pudiera, señora, 
negaros quien os adora 
cuanto pedirle pudiste. 
Tirano mi padre ha sido 
conmigo, mas vuestro amor 
ha embotado mi furor, 
y os cumpliré lo ofrecido, 
REINA. 
¡ Carlos?! 
PRÍNCIPE. 
¡Isabel! 
REINA. 
La suerte 
se goza en nuestra desgracia. 
PRÍNCIPE. 
Como yo tenga tu gracia 
poco me importa la muerte. 
REINA. 
En caricias amorosas, 
hijo mio, nos perdemos; 
al destino respetemos 
en horas tan peligrosas: 
y pues que en nuestra pasion 
se halla limpia la conciencia, 
plegaria á la Omnipotencia 
demos con el corazon. 

(Se arrodilla, y el principe á su ejemplo hace lo mismo.) 
Pues que sabes, gran Dios, nuestra inociencia, 
mitiga nuestra pena y desconsuelo, 
á la tierra remite la clemencia, 

y desciende hasta nos del alto cielo. 
Sálvenos tu divina Omnipotencia 
rasgando del pecado el negro velo. 

No nos dejes, Señor , en tal conflicto; 
da vida á la virtud, muerte al delito. 


(Se levantan.) 
A Dios, hijo mio, 
que el irme conviene; 
huye cuanto antes 
no lleguen á verte, 
y allá en el camino 
tu pena consuele 
que llora tu ausencia, 
que gime y padece, 
la que amante madre 
será eternamente. 
PRÍNCIPE: 
Partiré, señora, 
por obedecerte; 
gustoso aguardara 
por veros la muerte; 
mas aun cuando parto, 
y el cuerpo me lleve, 
el alma aqui queda, 
que viajar no puede. 
Cuidadla en mi ausencia 
cual su amor merece, 
que su mal vos sola 
podeis conocerle, 
REINA. 
¡Carlos! ¡hijo mio! 
h 
PRÍNCIPE. 
Tu llanto suspende. 
REINA. 
La pena me ahoga 
temiendo perderte. 
PRÍNCIPE. 
Por Dios te sosiega , 
yo espero que llegue 
dia venturoso. 


REINA, 
¡Al cielo pluguiese! 
A Dios. 
PRÍNCIPE. 


No te vayas, 
un poco detente, 
que goce mas tiempo 
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la dicha de verte. 
REINA. 
No debo un momento 
aqui detenerme, 
que cada minuto 
se acerca á la muerte. 
PRÍNCIPE. 
Espera... 
REINA. 
No puedo. 
¡Dios mio! ¡quién viene? (Suenan pasos.) 
PRÍNCIPE. 
Por aqui te marcha. 
(Abriendo la puerta de la izquierda, por la que entra la 
reina.) y 
REINA, con pasion. 
A Dios para siempre. 


ESCENA V. 
EL PRÍNCIPE. CISNEROS, que entra apresurado. 


CISNEROS. 
¡ Ay señor! 
PRÍNCIPE. 
¿Qué traes, amigo? 
CISNEROS. 
La desgracia tras de mí. 
PRÍNCIPE. 
¿Qué sucede...? Vamos, di, 
¿nos acecha el enemigo ? 
CISNEROS. 
El cuarto de vuestra alteza 
se rodea de soldados, 
y á todos vuestros criados 
se aprisiona. 
PRÍNCIPE. 
¡Qué vileza! 
CISNEROS. 
¿Y la reina? 
PRÍNCIPE: 
Ya ha partido. 
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CISNEROS. 
¿A su cuarto... ? 
PRÍNCIPE. 
Sí , por Cristo... 
CISNEROS. 
Mucho temo la hayan visto 
si hace poco que ha salido. 
PRÍNCIPE. 
¿Y quién las guardias dispone ? 
CISNEROS. 
En persona el mismo rey. 
PRÍNCIPE: 
¿Quién le acompaña ? 
CISNEROS. 
La grey 
que su cámara compone. 
PRÍNCIPE. 
¡Habrá suerte mas fatal! 
Madre mia, ya lo veis, 
no está en mí lo que quereis, 
porque es mi signo internal. 
¿Mendoza? 
(Abriendo la mampara del cuarto donde se oculto antes.) 
MENDOZA, 
Señor. 


ESCENA VI. 


DICHOS. MENDOZA. 


PRÍNCIPE. 
Perdidos 
estamos. 
MENDOZA. 
Lo oí, y es cierto: 
PRÍNCIPE. 
Ya todo lo han descubierto 
los ministros fementidos. 
MENDOZA. 
Si siguiérais mi opinion, 
el librarnos facil era. 
PRÍNCIPE, 
Di pronto, ¿y de qué manera ? 


6 


32 

MENDOZA. 

Vos, con toda precaucion , 

si se atreven aqui á entrar, 

sosegado y soñoliento 

echado en este aposento 

fingireis dormido estar: 

viéndoos asi dormir 

con silencio se saldrán, 

y cercado os dejarán 

hasta que querais salir. 

Entre tanto yo y Cisneros y 

forzaremos una puerta 

que da al jardin y á la huerta 

por escusados senderos. 

Al parque podreis bajar, 

cuya llave tengo aqui, 

y cuando estemos alli 

podremos libres marchar. 
PRÍNCIPE. 

Mucho me cuesta el fingir 

á vista del inhumano. 
CISNEROS. 

Nuestra vida está en su mano 

si no quereis consentir. 
MENDOZA. 

Ese ruido... 

(Suenan pasos, y Cisneros va hácia la puerta del centro, 
y cuelve azorado.) 


CISNEROS. 
¡Ah mi señor! 

El rey se acerca hácia aqui. 
PRÍNCIPE. 

Pues que lo quieres asi, 

dadme, Dios mio, valor. 

(El principe se sienta en el sofá 6 sillon.) 

MENDOZA. 

Por Dios, señor, discrecion, 

que en esta bendita casa, 

si mo fingís, nos abrasa 

la maldita inquisicion. 

(Vanse por la derecha.) 
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ESCENA VII. 


EL PRÍNCIPE Se recuesta en el sofá fingiendo dormir. nUI- 

GOMEZ entra con silencio, y viendo dormir al principe 

sale á la puerta y llama al rEY, que entra con el en la 

escena, quedando á la entrada un centinela con ala- 
barda, 


GOMEZ. 
Podeis entrar, gran señor, 
que está el principe dormido. 
PRINCIPE. 
¡Oh dolor! 
GOMEZ. 
No hay que temer su valor. 
REY. | 
Mucho estraño su descuido. 
PRÍNCIPE. 
¡Qué furor! 
REY. 
Mirad que bajo la almohada 
segun dicen armas tiene. 
PRÍNCIPE. 
¡Suerte airada! 
GOMEZ. 
Esta es su daga y su espada. 
(Rui-Gomez coge las armas que estan en la mesa, y se 
las da al centinela.) 
REY. 
El quitárselas conviene. 
PRÍNCIPE. 
¡Me anonada...! 
GOMEZ. 
Si le habeis de aprisionar 
hacedlo antes que despierte, 
que temo que si lo advierte 
no os quiera respetar, 
PRÍNCIPE. 
Isabel, ya no es posible 
que yo pueda obedecerte ; 
decidida está mi suerte. 
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GOMEZ. 
Su furor es muy terrible. 
PRÍNCIPE. 
Sangre pide ya mi ofensa. 
REY. 
No temais, que este leon 
ha de implorar mi perdon 
en vez de una hostil defensa. 
GOMEZs 
Don Carlos... | 
(Le toca en el hombro, y se levanta el principe enfure- 
cido.) 
, 
PRÍNCIPE. 
Es villanía 
el interrumpirme el sueño; 
si no fuerais vos mi dueño (41 rey.) 
castigára su osadía. 
REY. 
Fue mi voluntad. 
PRÍNCIPE. 
* La ley... 
REY. 
Si algun arma aqui teneis, 
os manda que la entregueis 
vuestro padre y vuestro rey. 
PRÍNCIPE. 
¿Ha olvidado el rey de España 
que soy su heredero yo? 
si lo ha olvidado, yo no, 
y en humillarme se engaña. 
REY. 
Esta es ya mucha osadía ; 
la guardia... os haré callar. 
(Aparece la guardia con alabardas, y rodea al prín- 
cipe.) 
PRÍNCIPE. 
¿Queréisme, señor, matar ? 
ved que sois la sangre wia, 
y al verterla os manchareis, 
REY. 
Soldados, en el momento... 


PRÍNCIPE. 
No apureis mi sufrimiento. 
REY. 
Os mando le aprisioneis. 
PRÍNCIPE, sacando un puñal. 
Deteneos. ¡Ah 1sabel! | 
tu recuerdo ata mis manos. (Tira el puñal.) 
No me toqueis, inhumanos. 
REY. 
Cogedle. 
PRÍNCIPE. 
¡Padre cruel! 
(Los soldados se apoderan del principe, que hasta que 
sale de la escena pugna por libertarse de ellos.) 
Me esclavizásteis, tiranos 
del noble pueblo español; 
nubes pusísteis al sol, 
y no lo estorban mis manos. 
REY. 
Quitadme de aqui esa fiera 
que mis blasones empaña; 
desgraciada de la España 
si un dia reinar pudiera. 
PRÍNCIPE. 
Dejadme, siervos malvados. (Le llevan.) 
REY. 
Llevadle á obscura prision : 
yo haré que la inquisicion 
ponga coto á sus pecados. 


ESCENA VII 
EL REY, RUI-GOMEZ. DON JUAN DE AUSTRIA. 


DON JUAN.- 
Hermano y señor, ¿qué es esto? 
Palacio está alborotado, | 
y las voces que han sonado 
las guardias en arma han puesto. 
REY. 
A fin de librar á España 
de otros mayores conflitos, 


» 
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sabedor de sus delitos, 
quise esta noche con maña 
cortar á Carlos los vuelos ; 
á ello entré determinado, 

á mi vista ha mancillado 
el timbre de sus abuelos. 
El trono pide venganza, 
á esta la pide la ley, 
y si esta llega hasta el rey, 
tambien al príncipe alcanza. 


DON JUAN. 
No olvideis que es vuestro hijo. 
REY. 
La justicia es lo primero. 
GOMEZ. 
Debe el rey ser justiciero. 
REY. 
En serlo mi empeño fijo. 
DON JUAN. 
Mitigar podeis la ley... 
REY. 


No hay perdon que bien me cuadre, 
que si le perdona el padre 
no ha de perdonarle el rey. 
DON JUAN. 
¿Y qué se dirá en España ? 
REY. 
Que hubo un príncipe malvado 
tan atrevido y osado, 
que con impiedad y sañía 
la religion despreció, 
al padre faltó al respeto, 
y él mismo selló el decreto 
que á la muerte le llevó. 
DON JUAN. 
Advertid... 
REY. 
¡Qué es lo que miro! 
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ESCENA IX, 


LOS MISMOS. LA REINA, que sale por donde habia entrado 
antes, sín reparar en el rey. 


REINA. 
Ya es nuestra desgracia cierta; 
se me ha cerrado la puerta... 
¿Carlos...? ¿Carlos...? un retiro... 
¡Ah señor! 
DON JUAN. 
¡ Desventurada! 
GOMEZ. 
¡La reina! 
REY. 
¡Qué es esto, cielos! 
fueron ciertos mis recelos... 
REINA. 
Perdon , perdon. 

(Viendo la reina al rey se sorprende, y cae de rodillas 
cubriéndose el rostro con las manos; se desmaya, y 
don Juan la sienta en un sitial.) 

REY. 

¡Ah! malvada: 
¿puede ser ya mas mi afrenta ? 
¡Isabel aqui se hallaba , 
y en el cuarto se ocultaba 
del hijo que me atormenta! 
DON JUAN. 

No es posible que un amor 
la hiciera tan imprudente, 
que á riesgo tan inminente 
sacrificara el honor. 

REY. 
Muy apasionado estás, 
hermano, de mi muger; 
teme no llegue yo á ver 
que el fuego se enciende mas. 

DON JUAN. 

¿Sospechais tambien de mí? 

REY. 
Si sospechara, don Juan... 
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(Salen por 


DON JUAN. 
La defiendo con afan 
porque honesta la creí, 
y la creo, vive el cielo, 
porque si fuera liviana, 
fuera diligencia vana 
el ocultar su desvelo. 

REINA. 
¡Ay de mí! (Volviendo.) 
REY. 

Id vos á llevarla. 

DON JUAN. 
¿Á su cuarto? 

REY. 
Sí, por hoy. 

DON JUAN. 
Gustoso á serviros voy. 
el foro, sosteniendo don Juan á la reina.) 

REY. 

Pronto irán á custodiarla. 


ESCENA X. 
EL REY. RUI-GOMEZ. 


REY. 

Un hombre malvado, fiero, 
al soberano ha insultado, 
y criminal y altanero 
á su padre ha maltratado. 
Hijo mio es este hombre, 
su muerte me desconsuela; 
mas ante todo es mi nombre, 
y es preciso aunque me duela. 

GOMEZ. 
Es causa de religion 
segun lo marca la ley, 
y solo la inquisicion 
debe juzgarle, mi rey. 
Mas ¿qué es esto? 


(Suena ruido de gente, que se acerca.) 
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ESCENA XI. 


LOS MISMOS. PEREZ, que viene con algunos guardias que 
quedan á la puerta, d escepcion del gefe, que entra 
con el. 


PEREZ. 

Los archeros 
que el alcázar van rondando, 
á Rodrigo y á Cisneros 
han encontrado forzando 
las puertas, yo soy testigo. 

REY. 
El page quede en prision, 
y hacer matar á Rodrigo 
en cuanto haga confesion. 
PEREZ. 
Don Guillen, ya habeis oido. 
(Le hace una seña y salen los guardias.) 
Señor, en este momento 
el correo he recibido 
de Flandes, y mucho siento 
noticiaros que el de Orange 
al príncipe favorece, 
y que el Sultan el alfange 
contra vos tambien le ofrece. 
El señor de Chatillon 
alienta á los protestantes, 
y crece la rebelion 
que encendieron los infantes, 
Tambien llegó Montiñi 
y Berg, del príncipe amigos, 
y ligados entre sí 
crean nuevos enemigos. 
La buena doña María 
pide la manden soldados, 
pues teme que mano Iimpía 
os quite aquellos estados. 
REY. 
Perez, haced que mañana 
se reuna el Santo Oficio, 
pues la religion cristiana 
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necesita un sacrificio, 

y soy yo quien le ha de hacer. 

Al príncipe dispondrás 

para en él comparecer, 

y á la reina encerrarás 

en la torre Carlos quinto. 

Tan solo una humilde estera 

dejarás en su recinto, 

que aun mas castigo la espera. 
(Vase con Gomez por el foro.) 

PEREZ. 

Dos enemigos vencí 

con política y amaños; 

don Carlos, advierte en mí 

la cuchilla de tus años. 

Tiemble todo aquel que ofenda 

de la inquisicion el nombre, 

que he de quemarle en su ofrenda, 

ó he de dejar de ser hombre. 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 





CUADRO TERCERO. 


UVVUVVVVVWV 


Gabinete gótico sín adorno alguno; puertas á los lados, 
y en el centro un lecho gótico con colgaduras y cor- 
tinas que puedan correrse; una mesa dá la derecha, y 
al lado de ella un sillon gótico. Puerta secreta al cen- 
tro á un lado del lecho. 


ESCENA PRIMERA. 


EL PRÍNCIPE, en trage negro y desaliñado. 


En medio de grandezas y de honores 
soy planta que el estío ha sofocado, 
hijo infeliz que un padre ha maltratado, 
y amante á quien abrasan loa amores. 
La suerte me persigue con horrores 
prolongando mi vida y mi tormento, 
y á fin de muerte dar á mi contento 
en sangriento zarzal cambia las flores. 
Isabel es el sol de mi esperanza, 

mas es sol eclipsado á mi ventura 

y á despejarle mi poder no alcanza ; 
puesto que asi fortuna lo procura 
satisfaga mi pecho su venganza, 

que la dicha hallaré en la sepultura. 


ESCENA Il. 
EL PRÍNCIPE. CISNEROS, que sale corriendo. 


CISNEROS. 

¿Don Carlos, príncipe mio? 
PRÍNCIPE. 

Cisneros, ¿cómo tú aqui? 
CISNEROS. 

Lo quiso la suerte asi, 
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y aun en quedarme confio. 

A servirte me han mandado 

desde la obscura prision ; 

si no tienen compasion 

me hubiera el dolor matado. 
PRÍNCIPE. 

Mas dime... ¿dó está Isabel... ? 
CISNEROS. 

En la torre de tu abuelo 

llora en triste desconsuelo. 
PRÍNCIPE. 

¡Padre inhumano y cruel! 

¿asi con tal impiedad 

atropellas la inocencia, 

é insultas con inclemencia 

á muger de tal beldad ? 
CISNEROS. 

Que al rey le pidais perdon... 

quiere. 
PRÍNCIPE; 

No; antes la muerte. 

CISNEROS. 

Que esto cambiará su suerte, 

y que tengais reflexion. 
PRÍNCIPE. 

La vida daré por ella, 

que es cosa que está en mi mano; 

¡pero humillarme al tirano...! 

tanto no sufre mi estrella. 

Aun dudo, puesto que sabe 

la reina mi condicion, 

que haya hecho peticion 

que en mí obedecer no cabe. 
CISNEROS. 

Aqui os traigo un documento 

que destruye ese imposible. 
PRÍNCIPE. 

¿Dónde está? ¿será posible...? 

tráele por Dios al momento. 
CISNEROS. 

Vamos, señor, despacito, 

y ved si mentira digo. 


Y 


(CARTA.) 
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, 
PRÍNCIPE. 
Cisneros, mi buen amigo, 
¿aqaso Isabel me ha escrito ? 
CISNEROS. 
Buscando con gran presteza 
con qué hacerlo, nada habia, 
é Isabel se deshacia 
por escribir á tu alteza: 
pero como nunca falta 
recursos á quien bien quiere, 
con un alfiler se hiere 
de un dedo, la sangre salta, 
y haciendo al dedo tintero, 
sin sentir en él dolor, 
en este papel su amor 
escribe con un puntero. 
De sus ojos un raudal 
salia de bellas perlas, 
y el papel al recogerlas 
las engarzaba en coral. 
Tomad, señor, una prenda 
que otra igual nunca dió amor; 
su riqueza es el dolor, 
y la desgracia su ofrenda. (Le da el billete.) 
| PRÍNCIPE. 
Con agua del corazon 
empapado me lo das... 
¡su sangre...!!! ¡oh cielos! Jamas 
se vió mas fiera afliccion. 
Veamos. (Le desdobla y lee.) 
CISNEROS. 
Solo tu amor 
leer podrá el manuscrito. 
PRÍNCIPE. 
¡Está con su sangre escrito...!! 
prestadme, cielos, favor. 
«e Si muerte no quieres dar 
á tu infortunada madre, 
pide perdon úá tu padre ; 
así puedes aliviar 
á la que mas que sus penas 
las tuyas siente; sí, vive 
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por quien de este modo escribe 
con la sangre de sus venas. 
Espera en Dios el consuelo, 
porque es tanta su clemencia, 
que hará que nuestra inocencia 
se recompense en el cielo. 
Si hace la suerte cruel 
que en vida no pueda verte, 
sufre tranquilo la muerte, 
que ú ella te sigut... 
ISABEL? 
Sí, angel mio, te obedezco ; 
perdon pediré á mi padre, 
y á no amaros tanto ¡oh madre! 
nunca hiciera lo que ofrezco. 
CISNEROS. 
Tened, señor, confianza. 
PRÍNCIPE. 
De humillarme nada espero; 
solo lo haré porque quiero 
que pierda toda esperanza 
de libertarme Isabel. 
CISNEROS. 
Voy á el rey á suplicar... 
PRÍNCIPE. 
No tal; dile quiero hablar 
aqui un momento con él, (Se sienta.) 


ESCENA II. 
EL PRINCIPE. 


Dadme, Señor, fortaleza 
para sufrir tal dolor, 
vigorizad mi valor 
y conservad mi cabeza; 
pues que tanto padecí 
acabad con mi tormento, 
á fin que pueda el lamento 
terminar su frenesí. 

¡Ay de mí! 
¡Qué desgraciado nací! 
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Cara Isabel, vida mia, 

naciste siendo tan bella, 

que en tu hermosura mi estrella 
se eclipsó, y en noche umbría 
por seguirte me perdí. 

Si viéndote me he perdido, 
¿por qué no habré fenecido 

en el dia en que te vi? 

¡Ay de mí! éc. 
Tierna, amante y cariñosa 
bajaste del alto cielo 
para crear mi consuelo, 
para ser mi dulce esposa; 
mas el alcon baladí 
sumiéndome en la desdicha, 
envidioso de mi dicha 
tomó posesion de tí. 

¡Ay de mí! écc. 
Cansado estoy de penar (Se levanta.) 
padeciendo tal dolor, 
y pues remedio á mi amor 
con la muerte he de alcanzar, 
aborrezco ya el vivir; 
muerte, con ansia te espero, 
y solo me desespero 
porque tardas en venir. 

¡Ay de mi! «c. 


ESCENA IV. 


EL PRÍNCIPE. PEREZ, que entra con algunos FAMILIARES 
del Santo Oficio, uno de los cuales traerá una copa que 
dejará sobre la mesa. 


; PEREZ. 
Entrad conmigo á esta pieza. 
PRÍNCIPE. 
¿Qué busca aqui el Santo Oficio? 
PEREZ. 
Viene á cumplir un servicio 
notificando á tu alteza. 
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PRÍNCIPE. 
¡Queréisme notificar ! 
¿y quién os dió tal licencia ? 
PEREZ. 
Quien pudo dar la sentencia. 
PRÍNCIPE, 
Voto á brios... 
PEREZ. 
Y á declarar..: 
PRÍNCIPE. 
Para juzgar mi delito 
marca Castilla la ley; 
solo mi juez es el rey, 
y á otro no se lo permito. 
Si delitos cometí 
no han sido de religion, 
con que asi la inquisicion 
puede salirse de aqui. 
PEREZ. 
¿Desconoceis su poder ? 
PRÍNCIPE. 
¿Y quién sois vos, imprudente, 
que venís tan insolente 
á insultar mi padecer ? 
Idos pronto, vive el cielo, 
que si mas me sofocais 
y la lengua no callais, 
os he de matar. 
PEREZ. 
Mi anhelo 
es llenar mi obligacion, 
y en ella cumplido he estado 


con un reo condenado a 
por la santa inquisicion. 
PRÍNCIPE. 
¡Condenado...! ¿Es eso cierto? 
PEREZ. 


Tan cierto es por vuestro mal, 
que me manda el tribunal 
á decíroslo. 
PRÍNCIPE. | 
¡Me han muerto! (Aparte.) 
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PEREZ. 
Escuchad. 

PRÍNCIPE. 
Ya os atiendo. 

PEREZ. 
Prestad, señor, atencion. 

PRÍNCIPE. 
Leed, que mi indignacion 
por instantes va creciendo. 

PEREZ. 

**Al príncipe parricida.;.? (Leyendo.) 
PRÍNCIPE. 
¡Parricida...! ¿quién tal dijo? 

PEREZ. 

“Mal infante y peor hijo, 

debe quitarse la vida 

para sesiego de España 

y bien de la religion.” 
PRÍNCIPE. 

¡Ah! ¡cruel inquisicion, 

que cual traidora alimaña 

persigues á los humanos... ! 

Huid de aqui, carniceros, 

hipócritas, embusteros, 

ú os desgarrarán mis manos. 

PEREZ. 

Sin sentir podreis morir 
en un baño... 
PRÍNCIPE. 

Voto á mi alma, 
que es imposible la calma 
sostener con tal sufrir. 

PEREZ. 

Secreta será la muerte, 
y queda á vuestra eleccion; 
veneno, baño, ó prision : 
escoged. 
PRÍNCIPE. 

¡Ah negra suerte ! 
maldito de Belcebú, 
pues que al leon insultastes, 
'con su paciencia acabastes, 
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y antes que él morirás tú. 
(Se dirige hácia Perez, que retrocede, pero se detiene ú 
la voz del rey.) 


ESCENA V. 
EL PRINCIPE. EL REY, que sale por una puerta secreta. 


REY. 
¿Dónde, sacrilego, vais? 
PRÍNCIPE. ' 
Voy á vengar una injuria. 
REY. 
No sois hombre, que sois furia 
que ni aun á Dios respetais. 
PEREZ. 
Gran señor... 
REY. 
Partid ahora. (4 Perez.) 
PEREZ. 
Ved, señor, que la clemencia 
ofende á la omnipotencia 
cuando el perdon la desdora. 
REY. 
Estoy ya determinado. 
(Vase Perez y los inquisidores.) 
PRÍNCIPE. 
La falsedad es su emblema. 
REY. 
Calle esa lengna blasfema; 
y dime, ¿á qué me has llamado? 
PRÍNCIPE. 
Os llamé... (Aparte.) ¡Suerte severa! 
¿y he de pedir yo perdon | 
á quien tiene el corazon 
mas inhumano que fiera... ? 
Como á padre y como á rey 
os pido perdon, señor; 
prenda soy de vuestro amor: 
mitigar podeis la ley. 
REY. 
Soberbio arrepentimiento. 
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PRÍNCIPE. | 
A vuestras plantas, señor, (Se arrodilla.) 
humilde cual pecador 
lloro mi culpa y la siento. 
Ved, padre, que es vuestro hijo 
quien os pide reverente; 
sed con él mas indulgente. 
REY. 
De haberlo sido me aflijo. 
PRÍNCIPE. 
¿Con que no me perdonais? 
REY. 
Yo, Carlos... 
PRÍNCIPE. 
¡Ah! ya confio... 
REY. 
Mucho siente el pecho mio..: 
PRÍNCIPE, 
Mi padre, mi rey, si amais 
vuestro decoro y buen nombre, 
anulad esa sentencia, 
y ejercitad la clemencia 
antes que el mundo se asombre. 
REY, aparte. 
¿Qué he de hacer? en tal conflicto 
por él pide el corazon , 
su muerte la inquisicion, 
y es perdonarle un delito. 
¡ Y á mi hijo he de matar! 
¡Gran Dios! prestadme favor, 
que á tanto falta el valor. 
¡Oh y qué terrible penar! 
PRÍNCIPE, 
Mi padre, mi rey... 
REY, aparte, 
El trono 
arrebatarme ha querido, 
á la justicia ofendido... 
y Dios sabe, si perdono 
su vida, si el inhumano 
por deseo de reinar 
querrá mi vida acabar 


con el puñal en la mano. 
PRÍNCIPE. 

Ved, señor, que estoy aqui. 

REY, aparte. 
Le perdonaré... ¡Oh qué horror 
á su madre tiene amor, 
y ella le ama segun vi. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué decís? Ya el sufrimiento (4Aparte.) 
falta á tanta humillacion. 

REY, aparte. 
Felipe, resolucion, 
que es tu gloria su escarmiento. 
Cuando mucho ha padecido (41 principe.) 
y no hay remedio mejor, 
aconseja el buen doctor 
se corte el remo podrido: 
mucho el cortarle me pesa, 
mas lo quiere asi la suerte. 

PRÍNCIPE, levantándose con furor. 
¿Luego es precisa mi muerte ? 
REY. 

Mi resolucion és esa. (Pase por donde entró.) 


ESCENA VI. 
EL PRÍNCIPR. 


Impíio rey, no rindiera 

mi persona ante tus plantas 

si unas órdenes muy santas 
que obedecer no tuviera. 
Hiere, hiere ya mi seno 

con tu puñal regicida, 

corta el hilo de una vida 

que inficiona tu veneno. 
Llevadme presto á la hoguera, 
que si en ella he de morir, 
no ha de acabar mi sufrir 
hasta que á su fuego muera. 
¡Oh! ven ya, copa fatal, (Toma la copa.) 
y apuraré tu veneno, 


que cualquier tósigo es bueno 
si acaba tormento tal. (Bebe.) 


ESCENA VIL 


EL PRÍNCIPE, CISNEROS, que al entrar se asusta al verle 


¿A 


beber el veneno. 


CISNEROS. 
¿Gran señor ? ¡qué estais haciendo! 
PRÍNCIPE. 
Concluir con la existencia, 
que me falta la paciencia 
para estar siempre muriendo. 
Cante su triunfo inhumano 
el tribunal homicida, 
venga á acabar con mi vida 
con el puñal en la mano. 
Pinte el escritor mas fiel 
en el tigre la fiereza, 
pues creó naturaleza 
otra fiera mas cruel: 
que el tigre, al fin, á su hechura 
acaricia con amor, 
y solo guarda el rencor 
al que ofende su bravura. 
Mas ese padre terrible, 
azote del pueblo Ibero, 
impío cual carnicero 
goza en hacerse temible. 
Y porque serlo le plugo, 
tiene por grande heroismo 
el entregar por sí mismo 
su propio hijo al verdugo. 
Ya consiguió su deseo, 
cumplió el verdugo su oficio; 
que venga á ver el suplicio 
en que me puso y me veo; 
anda y di al rey que ya muero, 


. que venga antes de morir, 


que le tengo de decir 
lo que á él solo decir quiero; 
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mas no vayas, ven aqui, 

porque si en mi ansia postrera 

delante de mí le viera, 

no sé qué fuera de mí. 
CISNEROS. 

Mucho siente el alma mia..: 
PRÍNCIPE, 

No llores, amigo mio, 

tan solo tú eres testigo 

de mi última agonía. 

Di á Isabel la obedecí 

con filial resignacion, 

y que en esta humillacion 

por servirla me perdí. 

Que con tan duro rigor 

y en tan terrible momento, 

veo el morir con contento, 

mas que no olvido su amor; 

porque es firme, inestinguible, 

y que aun en la huesa fria 

he de amarla todavía 

con la pasion mas sensible. 

Gran Dios, cuya omnipotencia 

consuelo es de los mortales, 

libra á Isabel de los males 

y protege su inocencia. 

Mas ¡oh cielos! ya el veneno 

mis entrañas martiriza, 

y mi vida finaliza 

el volcan que arde en el seno. 

¡Oh! tú, ser angelical 

por quien tanto he padecido, 

á la que tanto he querido, 

causa inocente del mal 

que padezco, no en olvido 

eches á quien á olvidarte 

prefirió morir, y amarte 

aun despues de fenecido. 

¡Oh qué dolor! ¡ Qué agonia! 

(Se sienta en el lecho.) 
Cisneros, amigo mio, 
en tu lealtad confio, 
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que veas al alma mia 
y la digas que la amo 
con la misma pasion fuerte, 
y en el trance de la muerte 
en mi consuelo la llamo. 
Mi rey, te perdono... ¡Oh padre! 

CISNEROS. 
La guardia... criados. 

PRÍNCIPE. 

¡Oh! 

CISNEROS. 
¿Llamaré á tu padre? 

PRÍNCIPE. 

No. 
Isabel, querida madre... 
A Dios, Isabel... 
(Muere, cayendo sobre el lecho.) 
CISNEROS. 
¡Qué horror! 

Favor... favor... 


ESCENA VIII. 


Á las voces de CISNEROS entran los FAMILIARES del San- 
to Oficio y PEREZ, 


PEREZ. 
¿Qué es aquesto ? 
CISNEROS. 
Acudid, señores, presto, 
que se muere mi señor. 
PEREZ, despues de mirarle bien, 
Muerto está; ya se ha cumplido 
con la sentencia fatal 
que dió el santo tribunal 
contra este herege perdido. 
Véase en este escarmiento | 
que puede la inquisicion 
ceniza hacer al leon 
si apura su sufrimiento. 
(Corre las cortinas del lecho, y queda cubierto el cada- 
ver del principe.) 
Al rey, Cisneros, decir 
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podrás, pero sin enfado, 
que el príncipe desgraciado 
ahora acaba de morir 
víctima de sus escesos. 
(Vase con los que entraron con él.) 


ESCENA IX. 
CISNEROS. 


¡Ob maldad! ¡oh fiera ira! 

correrá asi la mentira, 

y ocultarán los procesos 

diciendo que fue su muerte 

por sus escesos causada... LAS 

Yo dejaré publicada 

por todo el mundo su suerte. 

Que España un dia abrirá 

los ojos á la razon, 

y la negra inquisicion 

para siempre arruinará. 

¡ Traidores! El pueblo Ibero 

se cansará de sufrir, 

y en vano querrais mentir 

por libraros de su acero. 

Que el genio de libertad 

rasgará con mano fuerte 

el negro crespon de muerte 

con que ocultais la verdad. 

Y al aparecer el sol 

libre de vuestros amaños, 

castigará sus engaños 

el bravo pueblo español. 
(Vase despechado por la derecha.) 


ESCENA X. 


LA REINA, en trage negro y con diadema, sale suma- 
mente agitada por la puerta de la izquierda. 


REINA. 
¡Carlos! ¿hijo mio ? 
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mi bien, mi consuelo, 
acalla mi llanto, 
acude á mi ruego. 
A todos pregunto 
y guardan silencio; 
el hijo querido 
sin duda habrá muerto. 
La pena me ahoga, 
y el dolor acerbo 
sin querer matarme 
se goza en mi seno. 
Qué sed, Virgen Santa; 
¿mas quién habrá puesto 
(Viendo la copa de que bebió el principe.) 
esta copa de agua 
que apague mi fuego ? 
Permitid, Dios mio, 
que asi como encuentro 
alivio á la boca, 
y á la sed consuelo, 
le halle para el alma 
en el alto cielo. (Se sienta y bebe, 
Nueva vida cobro 
con este refresco: 
¿mas qué es lo que miro? 
¡horrible supuesto...! 
¡acaso la muerte...! 
¡acaso un veneno... !!! 
Vanas ilusiones 
crea mi cerebro. 
Otra vez bebamos, 
copa, que si el centro 
fueras de la muerte, 
por raro portento, 
hallára Ja dicha 
que tanto apetezco, 
bebiendo la vida 
la muerte bebiendo. (Vuelve á beber.) 
¡Ah! ¿qué ruido es este? 
(Se sienten pasos, se levanta, y al querer salir la de= 
tiene Cisneros.) 
Isabel , volemos. 
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ESCENA XI. 


LA REINA. CISNEROS. DOROTEd. 


CISNEROS. 
¿Dónde vais, señora ? 
REINA. 
Déjame, Cisneros, 
que quiero á mi hijo 
el á Dios postrero 
dar en la agonía 
que siente mi pecho. 
CISNEROS. 
Señora, ya es tarde... 
REINA. 
¡ Tarde ! ¡ Dios eterno! 
¿con que ya no existe? 
¡y aun vivo, y no muero! 
No es posible , amigos, 
Cisneros, no es cierto, 
que el juez fue su padre, 
y aunque tan severo 
el mundo le aclama, 
de su hijo mesmo 
no fuera el verdugo. 
No, no, por Dios, tan fiero, 
cruel é inhumano, 
malvado y protervo, 
al rey don Felipe , 
acuses, Cisneros. 
CISNEROS. 
¡Ah! Señora mia, 
un cruel yeneno... 
REINA. 
¿El de aquella copa? (Señalándola.) 
CISNEROS. 
Sí, señora. 
REINA. 
Entiendo; 
¡gran Dios! pues quisiste 
(Elevando la vista al cielo con las manos levantadas.) 
que un mismo veneno 
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al hijo y la madre 
les matara á un tiempo, 
mira mi inocencia 
desde el alto cielo, 
y acabe mi vida 
su viaje funesto. 
CISNEROS. 
¡Qué decís! ¿Acaso... ? 
REINA. 
Apuré el veneno 
que en aquella copa 
puso el traidor fiero. 
DOROTEA. 
¡Qué horror!!! 
CISNEROS. 
¡Pobre reina! 
REINA. 
¡Oh dolor acerbo! 
Traidores, malvados, 
viles carniceros, 
si quereis mas sangre, 
venid, que mi pecho 
ansioso desea 
puñal tan sediento. 
REY, dentro. 
Dejadme, infernales 
furias del averno. 
REINA. 
¡Qué escucho! Dios mio, (Asustada.) 
del rey el acento 
hasta mí ha llegado; 
¿qué querrá el proteryo ? 
DOROTEA. 
Callad, que ya llega. 
REINA. 
Que venga, que quiero 
antes que la muerte 
enfrie mi pecho, 
y la huesa fria 
apague mi fuego, 
darle la diadema 
que un dia funesto 
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colocó en mis sienes 
para mi tormento. 


ESCENA XII. 


LOS MISMOS. EL REY, DON JUAN DE AUSTRIA. Algunos CABA- 
LLEROS Y PAGES. 


REY. 
Venid, amigos, á llorar conmigo, 
venid á consolar mi triste pena, 
pena que el corazon despedazando 
las entrañas desgarra con fiereza. 
Murió el príncipe Carlos, y su sombra 
ya me persigue lívida y sangrienta; 
la culpa de su muerte me echa en cara, 
y con voz sepulcral á mí se acerca. 
¡No le veis! alli está; detente, Carlos, 
un santo tribunal dió tu sentencia. 
REINA. 
Cuál gozo en su martirio, ¡ah inhumano! 
DON JUAN. 


¡La reina! 
REY. 
¿Quién me insulta ? 
REINA. 
Quien se alegra 
ver antes de morir al parricida, 
al inhumano rey, al padre fiera, 
cercado de agonías y tormentos, 
empezar del infierno la carrera. 
REY. 
Señora, no apureis mi sufrimiento, 
que si un vago temor creó mi pena, 
no he de aguantar por ella, vive Cristo, 
el que una esposa infiel asi me ofenda. 
REINA. 
¡Infiel... 1! sella esa boca maldiciente, 
que mas virtud que en vos en mí se encierra, 
El Dios á quien ofenden tus maldades 
y ve mi corazon, testigo era 
del amor que mi pecho comprimia!, 
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amor que detuvistes á la fuerza 
tomando posesion de mi persona, 
nunca del corazon, que de otro era; 
mas á pesar de todo el sentimiento, 
á pesar de pasion tan fuerte y fiera, 
al pie de los altares juré amaros 
cual esposo y cual rey, y con firmeza 
he sabido cumplir mi juramento 
como muger, esposa, y como reina. 
REY. 
Esto ya es por demas, muger aleve, 
digna mas que del trono, de la hoguera ; 
á Dios ofende que á tus sienes ciñas 
cual reina de Castilla la diadema. 
REINA. 
De espinas me pusiste una corona, 
que nunca otra ponerme tú pudieras;. 
del martirio tornóse en el instante; 
pues quiso el cielo que al llamarme reina 
al verdugo tuviera por esposo 
que habia de acabar con mi existencia. 
Aborrezco, Felipe, una corona 
que tinta en sangre me ció tu diestra, 
y pues ya se ha cumplido el sacrificio 
á cuyo fin me diste esta diadema, 
cual á tí la desprecio en mi agonía, 
tómala, y á otra víctima la lleva. 
(Arroja la diadema ú los pies del rey.) 
REY, 
Quitadme, amigos, por piedad quitadme 
esa inicua muger que me atormenta; 
llevadla lejos del alcázar regio 
do nunca vuestro rey ya mas la vea. 
DON JUAN. 
Señora, por piedad... mi augusto hermano... 
REINA. 
Esta, Felipe, es mi hora postrera, 
que el verdugo cruel que mató al hijo, 
con el mismo puñal mató á la reina. 
Ya la vida me deja por instantes; 
el veneno fatal mi pecho encierra. 
¡Oh qué angustia! Mi Dios, compadeceos, 
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y no prolongueis mas mi amarga pena. 
(Se sienta en un sillon, y Dorotea la sostiene.) 
DON JUAN. 

¿Qué es aquesto, Cisneros? ¿será cierto 
que el veneno mortal corre en sus venas? 
(Cisneros hace señal afirmativa.) 

¡ Desgraciada Isabel! Querida hermana... 

REINA. 
¡ Dios mio, qué agonías...! 

REY. 
¿Hay mas penas ? 

REINA. 
Carlos mio, allá voy contigo á unirme; 
te perdono, Felipe, y á Dios ruega 
te conceda el perdon que yo te otorgo. 
No me negueis, gran Dios, vuestra clemencia. 
Compasion. 

(Cae muerta, sosteniendola Dorotea.) 
DON JUAN. 

Ya espiró... maldigo el hado 
que de tal modo á la virtud asesta. 
Estos los frutos son ¡oh rey Felipe! 
del torpe fanatismo que asi os ciega. 

Ved aqui de tiranos consejeros 

el fin logrado que sus artes llevan. 

Un hijo y una esposa te arrebata 

un tribunal sangriento que sujeta 

tus manos y tu cuello á su vil carro, 

haciendo por escarnio y por vergúenza 

de la sufrida España, que el rey mismo, 

vasallage prestando á su grandeza, 

se convierta en verdugo sanguinario 

de su propia familia sin clemencia. 

REY. 

Salgamos de este lúgubre aposento 

que mis desdichas y furor recuerda, 

y llevadme á llorar mi desventura 

do mi triste afliccion el sol no vea. 
(Vase seguido de los cortesanos.) 

DON JUAN. 
Oye, padre cruel; oid, malvados. 
¡Desgraciada nacion! con tal cabeza, 
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sepultada entre el polvo y la ignorancia 


gemirás largo tiempo en la cadena 
con que el vil fanatismo te somete 

y el cruel Santo Oficio te sujeta. 
Seguid, pues, rey Felipe, obedeciendo 
al santo tribunal que mata y quema; 
entregadle parientes y vasallos 

por combustibles á su negra hoguera; 
ceded por darle gusto cuanto os pida, 
que pues hijo y muger dísteis por leña, 
algun dia parar querreis sus vuelos, 

y en cenizas caereis por sus centellas, 


FIN DEL DRAMA, 
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